
Rocdcorba ticiw ya caryeU'ra de acceso, que kabm 
de ser previa para la illsta!llc^ó^l ríe un repetidor 
de TV. Pero éstv «r ha diferido. Uv buen atasco, 

Udevisado en directo. 

f in i t i va personal idad jur íd ica de la Comun idad 
o del Centro. Si se convier te en CIT, el Min is te
r io le f inancia un 50 % de sus programas de pro
moc ión tur ís t ica. Os preguntaréis, tal vez, qué 
esperábamos de la Comun idad ; alejados como 
estáis de las arenas de nuestros amores — y de 
nuestras discusiones — el in ter rogante que os 
•formuláis es lógico; pues b ien, aquí se esperaba, 
o se soñaba, que la CTCB saliera a defender lo 
atropel lado, nuestros at ract ivos naturales, el me
dio ambiente y, si nos apurá is , incluso se espe
raba de ella una defensa de lo t íp ico-costumbr is-
ta de la Costa Brava. 51, mucina anchura para 
tan poca espalda. Porque la real idad es que los 
atentados contra el u rban ismo, el paisaje y con
tra todo han cont inuado sin barreras. Y es que, 
amigos, con los Estatutos hemos topado. Los Es
tatutos de la CTCB no permi t ían nada de aquello 
que a los ingenuos nos parecía poder esperar, 
hmportante encruc i jada ésta de la Comun idad . 
Pero no parece conseguirse la unan im idad ante 
el cambio es t ruc tu ra l ; D. Migue! Parayre mani 
fiesta que es una utopía que la Comunidad de
fienda el paisaje; es gráf ico su razonamiento : 
«cuando una fábr ica de autos pinta en sus anun
cios una fami l ia yéndose al campo, al aire l ib re , 
no lo hace porque le preocupa la salud de sus 
semejantes, sino porque quiere vender coches a 
través de esta mot i vac ión . Los intereses de la 
Comun idad son una cosa parecida». En resu
men el Sr, Parayre op ina que la Comun idad ha 

Caria a ios ausentes encrucijadas, 
eitascas q Esperanzas 

Jordi DALMAU 

Quer idos amigos; 

T r imes t re de grandes encruc i jadas, éste, de 
impor tan tes cruces de caminos, algunos con 
agudas esquinas. Nuestras comarcas están ah i , 
c o m o ob je to p r i m o r d i a l , con su act ivo protago
n ismo. Histór ica encruc i jada la que está v iv ien
d o la «Comun idad Tur ís t ica de la Costa Brava»; 
se va a proponer su conversión en un Centro de 
In ic ia t ivas Turíst icas. La verdad es que hasta 
ahora la CTCB languidecía más que v iv ía, con 
un per f i l d i f uso y una ocupación muy inconcre
ta; su Presidente el Sr. Líos Pagés propone la 
mutac ión que llevaría a la consecución de la de-

de defender los intereses «del t u r i smo» , no «del 
pa isa je»; reconoce el feo urbanís t ico reinante, 
pero cree que el cu lpable no es el p romoto r -p ro 
p ie tar io , sino el legislador que permi te la edi f i 
cación atentator ia y ampara a su autor ma te r ia l . 
Ya veis que es una encruc i jada de camb io de 
func iona l idad y así, las cosas y las opin iones 
pueden llegar lejos. 

Se aprox ima o t r o momen to notable para 
nuestras comarcas; a f in de año se conocerá el 
t razado del Eje Transversal de Catalunya, Llelda-
Palamós, que para su entrada en nuestra p rov in 
cia presenta tres opciones muy d i s t i n tas ; la del 
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sur d iscur r i r ía por Santa Coloma de Parnés, la 
•del cent ro o « tu ta de los pantanos», por Sau y 
Susqueda, y la del nor te tocando casi a O lo t , 
por la Collada de Barcons. Si el E¡e fuese el cuer
no de la abundancia al est i lo de Berlanga del 
ino lv idable «Bienvenido Mr . Marshal l», seguro 
que se b i fu rcaba en prodigiosa mu l t i p l i cac ión 
para contentar a todos. Pero el Eje va a ser caro, 
serio y único. De momento tiene suspense. Si el 
trazado nos lo dan para fiestas navideñas sera 
un buen regalo para el dia de los Reyes Magos. 
Nuestras comarcas merecen la gran alegría al 
abr i r su ba lcón; la carta la han escr i to in f in idad 
de veces. 

Barcelona. Serían 5 Kms. de pista febr i l y ru ido
sa entre Cala Pedresa y Montgó . Mient ras tanto 
o t r o alguien pensaba que e! lugar se podría con
ver t i r en un «espacio natural p ro teg ido», como 
una magnífica reserva de esas que tanto se anhe
lan y nunca se t ienen. Mient ras , en el Ayunta
mien to afectado para t i ra r agua a su mo l i no 
— o cemento a su Montg r í •—-van d ic iendo que 
es una «montaña que no da nada». Por no mo
vernos de la costa os d i ré que en Roses hay o t r o 
hecho cruc ia l , una col is ión de pareceres por el 
puer to depo r t i vo ; hace ya siete años que el C lub 
de Mar está deseando tener su prop ia dársena. 
Los pr imeros proyectos chocaron con una sana 

i V " " ^ • - -^Sl y'.V i^r • ,-"'í !í •-- ^ 

Monuvu'iito a la fuin-Hia paj/ct-a, cu fíoalaifts d' cii Bus Estas ¡iguras 
y el Puigsacahn al fondo, ¿cvvfcniplaniv de cerca id puh-ü del Eje 

Tfanvcrud} Catalán? 

Encruci jadas de pel igro, algunas: Cala S'Al-
guer, el Mon tg r í y Roses son tres nombres con-
f l ic t ivos. S'Alguer, ent re La Fosca y Castell, con 
sus 30 casas de pescadores está en pel igro de 
demol ic ión tras una «larga, quieta y pacífica po
sesión» de mas de 40 anos. S'Alguer está entre 
la consideración y la p iqueta ; lo defienden el 
Ayun tam ien to de Palamós, la Comis ión de Urba
n ismo, el pueblo y los est imadores del paisaje; 
en contra suyo están Obras Públicas, Mar ina , 
Navegación y una rat i f icación de la orden de de
r r i bo que proviene del Supremo. Precisamente 
en este verano se cumplen los 5 años, plazo con
cedido para la e jecución. Un «Paisaje Pintores
co» (así lo había declarado Educación y Ciencia) 
entra, pues, en pintoresca capil la. Sobre la 
«Muntanya Gran» del Mon tg r í pende o t ra espa
da de Damocles; la not ic ia-a larma es ésta: al

guien piensa cons t ru i r allí un c i r cu i t o au tomov i 
l íst ico que debería sus t i tu i r al de M o n t j u i c h d e 
opos ic ión. Ahora vuelven a la carga, con c ier to 
respaldo, aunque no popular precisamente. M i l 
f i rmas de vecinos de Roses se oponen al pue r to 
depor t i vo , somet ido éste a i n fo rmac ión púb l ica ; 
el Colegio de Arqu i tec tos subraya la razón de 
los f i rmantes mediante un documento decis ivo 
que bien podría dar el carpetazo f inal al in tento 
del proyecto. Veremos si las mi l y una f i rmas se 
abren paso o han de salir a nado. 

En el capí tu lo de cosas atascadas cont inúarr 
nuestras carreteras de comarcas montañosas. 
Esa C-150, tan parcheada y nunca atendida, ya 
ha hecho bautizar a la Garro txa como la «pa
r iente pobre». Sin vías de comun icac ión , funda
mentales, nadie sabe como se va a desarrol lar 
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ese proyectado Polígono Indust r ia l para la co
marca de Olot . Nadie sabe tampoco como podre
mos guiar el t u r i s m o hacia nuestra montaña si 
las carreteras lo rechazan. Y no te rmina en las 
carreteras la fal ta de atención; por e jemp lo , en 
la t ier ra del « f r ío para el t u r i s m o » , en Puigcerdá 
un equipo de hockey sobre hielo carece de pista 
de Ídem y tiene que entrenar en el pabellón de 
hielo de Font Romeu, con el uso de pasaporte, 
c laro. 

Casi que ya se podría empezar a hablar de 
una Comun idad Turíst ica { o CIT, con pe rdón) 
para nuestra suf r ida montaña, porque ent re dis
cu t i r las es t ruc turas , los estatutos y la defensa 
del paisaje nos va a pil lar en un nuevo atasco. 

TV se suma también a los atascos gerunden-
ses, con su repet idor de Rocecorba que no llega. 
La Provincia c u m p l i ó puntua lmente con su ca
rretera de acceso. Ahora TV pide más, algo así 
como un centenar y medio de millones para t i 
rar adelante la const rucc ión . Tendremos fama 
de r icos, psro la real idad es ot ra y nos queda
mos sin carta de ajuste, por ahora. Al Santua
r i o sí que le ha llegado el color de una buena ca
r re tera, y os recomiendo plenamente la excur
s ión. Gracias a ella, a la época de la estrechez y 
soledad del Santuar io de Rocacorba puede lle
gar le, ahora, un segundo p rograma para su ^/ida. 

Parador de Tu r i smo y Museo de Gerona se 
suman a la l ista de nuestros atascos empolvados. 

Pero esperanzas no nos fa l tan . Ahí está un 
mani f iesto del nuevo museo de Sant Joan de les 
Abadesses. Muy sugestiva su in tención de revo
lucionar ei concepto de posesión de las obras 
de ar te: más que tesoro pr ivado o e lemento de 
avara invers ión, las obras de arte han de con
ver t i rse en autént ico medio de educación y de 
f o r m a c i ó n cívica; como en Sant Joan de les Aba
desses, donde monaster io y pueblo se han fun 

d ido a lo largo de nueve siglos, también han de 
entrelazarse, .según el mani f iesto, el l ib ro abier
to del museo como ins t i tuc ión y los o jos ávidos 
del alma popular . 

En lo cu l tu ra l tenemos entre nosotros una 
nueva opción decente: el centro regional de la 
«Univers idad a Distancia». Si pensáis que ot ra 
vez va a ser la Diputación quien soporte la carga 
f inanciera, tenéis un catorce en vuestra qu in ie la . 
Pero las cul tura les son dulces cargas (aunque 
las cifras no perdonan nada: 34 millones ha cos
tado el Colegio 'Universi tar io desde su imp lanta
c i ó n ) . La UNED pe rm i t i r á el estudio de d is t i n 
tas l icenciaturas completas y en mayor var iedad 
que el m i smo Colegio Univers i tar io . El abanico 
de las posibi l idades gerundenses se abre con sol
tu ra . 

Termino la carta con tono de esperanza, tam
bién. Las Diputaciones de Barcelona y Gerona 
están metidas en una mancomun idad de servi
cios; la dup l i c idad de éstos no tiene sent ido en 
un mundo que t iende cada día más hacia la co
m u n i d a d ; las ventajas de un no a is lamiento son 
evidentes en cuanto a servicios se ref iere; es el 
caso más cor r ien te el de la ext inc ión de Incen
dios porque las necesidades de los pueblos 
«f ronter izos» han de ser cubier tas por «un» ser
v ic io eficaz, sin d is t ingos de líneas art i f ic ia les 
mal llamadas l ímites prov inc ia les. Las caracte
rísticas de nuestras t ierras comunes exigen man
comunarse y las Diputaciones van a adqu i r i r un 
papel más trascendente, más allá del es t r ic to 
«prov inc ia l» . Cabe esperar que más allá de 
nuestros bomberos , de nuestras brigadas de 
obras públ icas y de nuestra vigi lancia de la na
turaleza vendrá la letra mayúscula de la Manco
mun idad con otras Diputaciones. Regionalizarse, 
por favor , no es ningún pecado. ¿De acuerdo? 

Con el afecto de s iempre, os de jo hasta m i 
p róx ima . 
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